
ANTES DE LA PROCESIÓN DE INICIO
Monitor:
Hermanos: Sean bienvenidos a la 
celebración de nuestra Pascua se-
manal: La Eucaristía; para vivenciar 
la presencia del Señor, muerto y 
resucitado, que nos habla en su Pa-
labra y nos nutre con el alimento 
Eucarístico.

Que, al salir de esta Eucaristía, nues-
tro propósito sea olvidar agravios, 
mostrándonos disponibles y servi-
ciales.
    
           RITOS INICIALES

ACTO PENITENCIAL
Jesucristo, el Justo, intercede por no-
sotros y nos reconcilia con el Padre. 
Abramos, pues, nuestro espíritu al 
arrepentimiento, para acercarnos a la 
mesa del Señor.

Pausa de silencio

† Defensor de los pobres: 
                      Señor, ten pieda .
† Refugio de los débiles: 
                     Cristo, ten piedad.  
†Esperanza de los pecadores:
                 Señor, ten piedad. 

Dios todopoderoso tenga misericor-
dia de nosotros, perdone nuestros pe-
cados y nos lleve a la vida eterna.





mi hijo, a quien he engendra-
do para Cristo aquí, en la cárcel.

Te lo envió.  Recíbelo como a mí mismo. 
Yo hubiera querido retenerlo conmi-
go, para que en tu lugar me atendiera, 
mientras estoy preso por la causa del 
Evangelio.  Pero no he querido hacer 
nada sin tu consentimiento, para que 
el favor que me haces no sea como por 
obligación, sino por tu propia voluntad.

Tal vez él fue apartado de ti por un bre-

para siempre,  pero ya no como escla-
vo, sino como algo mejor que un escla-
vo, como hermano amadísimo.  El ya lo 
es para mí.  ¡Cuánto más habrá de serlo 
para ti, no sólo por su calidad de hom-
bre, sino de hermano en Cristo!  Por 
tanto, si me consideras como compa-
ñero tuyo, recíbelo como a mí mismo.

Palabra de Dios.
R/.  Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES  DEL 
EVANGELIO
Sal. 118, 135 

Aleluya, aleluya.
Señor, mira benignamente a tus 

siervos y enséñanos a cumplir tus 
mandamientos. 

R/. Aleluya.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO 
SEGÚN SAN LUCAS 14, 25-33

En aquel tiempo, caminaba con Jesús 
una gran muchedumbre y él, volvién-
dose a sus discípulos, les dijo: “Si algu-

su padre y a su madre, a su esposa y a 
sus hijos, a sus hermanos y a sus herma-
nas, más aún, a sí mismo, no puede ser 
mi discípulo.  Y el que no carga su cruz 
y me sigue, no puede ser mi discípulo.

Porque, ¿quién de ustedes, si quie-
re construir una torre, no se pone

primero a calcular el costo, para 
ver si tiene con qué terminarla?  No 
sea que, después de haber echado 
los cimientos, no pueda acabarla y 
todos los que se enteren comiencen 
a burlarse de él, diciendo: ‘Este 
hombre comenzó a construir y no 
pudo terminar’.

¿O qué rey que va a combatir a otro rey, 
no se pone primero a considerar si será 
capaz de salir con diez mil soldados al 
encuentro del que viene contra él con 
veinte mil?  Porque si no, cuando el otro 
esté aún lejos, le enviará una embajada 
para ponerle las condiciones de paz.
Así pues, cualquiera de ustedes 
que no renuncie a todos sus bie-
nes, no puede ser mi discípulo”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios, Padre todopode-
roso, Creador del cielo y de la tie-
rra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo 
único de Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos:  Dios de Dios, Luz 
de Luz, Dios verdadero de Dios ver-
dadero,  engendrado, no creado, de 
la misma naturaleza del Padre, por 
quien todo fue hecho: que por noso-
tros, los hombres, y por nuestra sal-
vación bajó del cielo,  y por obra del 
Espíritu Santo se encarnó de María, la 
Virgen, y se hizo hombre; y por nues-

de Poncio Pilato, padeció y fue sepul-
tado, y resucitó al tercer día, según las 
Escrituras, y subió al cielo, y está senta-
do a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y da-
dor de vida, que procede del Padre 



Celebrante: Señor, Dios todopoderoso 
y eterno; tú qué sabes que apenas cono-
cemos las cosas de la tierra y con trabajo 
descubrimos el rastro de las del cielo, es-
cucha nuestras oraciones y envíanos la 
sabiduría de tu Espíritu, para que, como 
verdaderos discípulos de tu Hijo, lleve-
mos nuestra cruz de cada día y, unidos 
a él, sigamos fielmente tus caminos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
 

LITURGIA EUCARÍSTICA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Señor Dios, fuente de toda devoción 
sincera y de la paz, concédenos hon-
rar de tal manera, con estos dones, 
tu majestad, que, al participar en es-
tos santos misterios, todos quede-
mos unidos en un mismo sentir. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  R/.Amén.

ORACIÓN 
DESPUÉS  DE LA COMUNIÓN 

-
-

bra y el sacramento del cielo, apro-
vechar de tal manera tan grandes 
dones de tu Hijo amado, que me-
rezcamos ser siempre partícipes de 
su vida.  Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. R/.Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN Y ENVÍO

y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y glo-
ria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, san-

-
so que hay un solo bautismo para 
el perdón de los pecados.  Espe-
ro la resurrección de los muertos y 
la vida del mundo futuro.  Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Con espíritu de libertad, como hi-
jos de Dios que confían en su Pa-
dre, presentemos a Dios las nece-
sidades e intenciones del mundo 
entero.

† Por la santa Iglesia de Dios, por el 
Papa Francisco, los Obispos, presbí-
teros, diáconos, religiosos y religio-
sas; para que el Señor le conceda la 
paz y la unidad, la guarde de todo 
mal y acreciente el número de sus 
hijos. Roguemos al Señor.

R/. Te rogamos, óyenos.
† Por la paz del mundo, para que 
cesen las rivalidades entre las nacio-
nes, renazca en el corazón humano 
el amor y arraigue entre todos los 
pueblos la mutua comprensión, ro-
guemos al Señor.

† Por los enfermos, para que el Padre 
Todopoderoso les devuelva la salud, 
aleje el hambre, abra las prisiones in-
justas y conceda el regreso a los que 
añoran la patria, roguemos al Señor.

† Por los que nos hemos reunido 
para celebrar el banquete de la vida; 
para que el Señor nos conceda per-

-
tra vida y, después de la muerte, nos 
admita en el reino de la felicidad, de 
la luz y de la paz, roguemos al Señor.




